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El «affaire» 
ecnica y Obras 

la sombra 
de la Caja 
Una empresa constructora pro­

movida por la Caja de Ahorros de 
Zaragoza y la de Soria fundamental­
mente, se está deshaciendo de 500 
de los 900 trabajadores de su plan­
tilla. Magistratura de Trabajo y los 
uzgados ordinarios tendrán que ver 
as numerosas denuncias por su­
puestos delitos que están siguiendo 
algunos de sus trabajadores. Infor-
le en contraportada. 

Congreso 
de CC. 0 0 . 

Las 
corrientes, 
al desván 

Durante el último fín de semana, 
la Unión de Aragón de CC. OO. ha 
celebrado un congreso que marcará 
su futuro. Las corrientes organiza­
das tendrán menos lugar que antes 
una vez que se aprobó que todos 
los órganos directivos se elegirán 
por sistema mayoritario. Detrás de 
¡este acuerdo se esconde un impor­
tante debate que ofrecemos en pá­
ginas centrales. 

Azuara 

Una 
colectividad 
campesina 

Una interesante experiencia de 
comuna agraria, a muy pequeño ni-

¡ vel todavía, ha surgido a mitad de 
camino entre Cariñena y Belchite 

..por obra de un grupo de jóvenes 
agricultores que cultivan productos 
que luego absorben, en Zaragoza, 
grupos libertarios urbanos. ANDA-

iLAN les ha visitado en Azuara (Pá­
gina 14). 

PSA-PSOE 
La unidad la 

I pintan calva 
Durante el pasado fín de sema­

na, los colectivos socialistas PSA y 
IPSOE celebraban su II y IV Congre-
I so, respectivamente. Lo que, tan só­
lo una semana antes se preveía co­
mo un Congreso Extraordinario 
conjunto de cara a la unidad definí-

I tiva —y en tal sentido llegaron a im­
primirse 4.000 carteles—, se quedó 
en dos congresos diferentes que sí 

j bien suponen hitos importantes pa­
ira ambos partidos, evidencian que 
l el camino hada la unificación no es 
precisamente un lecho de rosas. 
(Página 5). 

£ 1 campo vo tó a inedias 

Tal como anunciábamos en el anterior número de AN-
DALAN, lo más destacado de estas elecciones a Cámaras 
Agrarias ha sido la indiferencia con que los agricultores las 
han dejado pasar. En Aragón, más del 50% de los agriculto­
res no han pasado por las urnas, y esto, no puede ser buen 
presagio para nadie, salvo para quienes a lo largo de cua­
renta años se han estado beneficiando de la falta de demo­
cracia. 

UCD se va a apuntar el tanto. El partido del Gobierno 
ha sabido buscar el momento y manipular la situación 
cuando se había acallado el intenso clamor de las reivindi­
caciones y agitaciones campesinas de los últimos meses. 
Abril Martorell puede estar satisfecho. Ya puede medir a 
su gusto la representatividad del campo sin hacer el ridícu­
lo con organizaciones prefabricadas como la de los Jóvenes 
Agricultores. Y si todo le sigue saliendo tan bien, hasta 
puede ganar las elecciones municipales en el medio rural. 

También los sindicatos agrarios de izquierda pueden 
empezar a sacar sus conclusiones. Tras decidir precipitada­
mente su participación, no han llegado a cubrir la mitad de 
los puestos elegidos. Cuarenta años de represión fascista y 
de paternalisme son malas hierbas que no se arrancan en 
unos cuantos días. 

La derecha, sin embargo, lo ha tenido más fácil, tanto 

Jacinto Ramos 

por el apoyo que se ha prestado en medios oficiales a deter­
minadas candidaturas «Independientes», como por el bo­
cado que se pueda llevar en todos aquellos pueblos donde 
no se había presentado ninguna candidatura. Aunque con 
menos fuerza sindical, la derecha contaba con los caciques 
de siempre. Otros grupos políticos —y todos pensamos en el 
partido de Hipólito- han preferido esconder a sus hombres 
utilizando también el mismo truco, dirigiendo su campaña 
contra los sindicatos campesinos, como en los viejos tiem­
pos. 

De hecho, el sindicalismo agrario ha encontrado una 
barrera más para su desarrollo. El planteamiento electoral 
favoreciendo excesivamente la presentación de candidatu­
ras independientes, no ha contribuido a difundir las distin­
tas posiciones sindicales, y deberá ser ahora el funciona­
miento de cada Cámara el que enseña qué intereses defien­
de cada cual. 

Mientras tanto, los jornaleros, que en Aragón represen­
tan el 20% de la población agraria, siguen sin elecciones sin­
dicales y sin convenios para negociar el jornal con los terra­
tenientes. Y todo esto es así porque aquí, en este país, en el 
campo, y fuera del campo, las elecciones se hacen cuando 
a quienes siempre han tenido el poder les interesa llamar a 
votar. 



El Rolde 
Aragón para los 
americanos 

La base de Zaragoza, no 
causa perjuicios a la pobla­
ción y además , su situación 
obedece a «planes estratégi­
cos de alto nivel, en los que se 
ha considerado, entre otros, el 
aspecto geográfico». 

, As í viene a decir con ex­
tenso argumento y textual­
mente lo subrayado, el Bole­
tín de las Cortes del pasado 
día 2 de mayo, por mediación 
del Ministerio de Defensa, en 
respuesta al ruego formulado 
por los Senadores de Zarago­
za para un posible desmante-
lamiento de la base america­
na, instalación que U.S.A. 
consiguió con halagos en los 
últimos cuarenta años, cosa 
que en la España democrá t i ­
ca actual no hubieran conse­
guido; siendo por ello de la­
mentar, al menos para Ara­
gón, la reciente respuesta de 
nuestro Gobierno de la que 
sólo quiero debatir, para no 
extenderme demasiado, los 
«planes estratégicos de alto 
nivel» y «el aspecto geográ­
fico»: 

No creo que la estrategia 
más apropiada para la super­
vivencia de Aragón sean esos 
planes y mucho menos los de 
«alto nivel», ya que inexora­
blemente ponen a Zaragoza 
seña l ada con un ominoso 
punto rojo en los planos de 
Estado Mayor de países pre­
suntos enemigos de U.S.A. y 
todo ésto sin pedirnos nues­
tro parecer. Recuérdese a es­
te respecto la solapada dismi­
nución de la base de Torrejón 
(Madrid se sacude este peli­
gro) con pase de servicios a la 
de Zaragoza (aviones cisterna 
en enero 1976 por ejemplo y 
asi progresivamente), hasta 
alcanzar ese «alto nivel» que 
preocupa a todos (?) los ara­
goneses y especialmente a 
Zaragoza que se ve con una 
base por castigo irradiando 
un peligro presente y catas­
trófico futuro en una, quizá 
hipotét ica, guerra mundial. 

Intolerable la mención de 
«aspecto geográfico» a no ser 
que la geografía de nuestra 
región se confeccione en 
U.S.A. Geografía, sería con­
vertir nuestra región en la se­
gunda zona regable de Euro­
pa, según afirmación de per­
sona competente en la mate­
ria, mediante el aprovecha­
miento integral del Ebro, po­
tenciar su agricultura y gana­
dería y dar salida a Europa de 
sus productos por el abando­
nado f.c. de Canfranc y tan-

tas otras cosas que harían in­
terminable este art ículo. 

En resumen: Estrategia y 
Geografía impuestas por el 
Gobierno si, siempre que el 
pueblo por medio de sus re­
presentantes y Diputac ión 
General de Aragón den su 
aprobación , por asi interesar 
a la nación, pero impuestas 
por una potencia extranjera 
no. 

L. Blasco 
(Zaragoza) 

El horror de la 
pena de muerte 

Hace pocos días se publicaba 
en un diario de esta ciudad un 
breve artículo sobre la pena de 
muerte. En él se aludía a un es­
critor (que no se nombra), pero 
que no es otro que Francisco 
Umbral, el cual recientemente 
se extrañaba en un artículo (tan 
sabroso como todos los suyos), 
la contradicción que representa­
ba la anunciada abolición de la 
pena de muerte y, al mismo 
tiempo la presunta próxima ley 
sobre el aborto. No voy yo a pre­
tender defender a dicho escritor 
(que no necesita que yo le de­
fienda), ni a entablar polémica 
con el autor de dicho artículo. 

Creo que nunca se insistirá 
bastante sobre este dramático 
asunto de la pena de muerte —a 
la que soy opuesto— y que estuvo 
a punto de ser sancionada en el 
Congreso de Diputados por sólo 
5 votos de diferencia. Y remar­
caré que, en los países y en los 40 
Estados de los Estados Unidos 
en que dicha pena está abolida, 
el índice de criminalidad no sólo 
no es superior, sino que es infe­
rior al de los países y Estados en 
que todavía se aplica; tal, el caso 
de Francia donde el 23 de Junio 
del pasado año de 1977 se guillo­
tinara a un adolescente de 17 
años. (¡Da horror!). 

Pues bien, poco después tuvo 
lugar un debate en la TV france­
sa, en el que enfrentaron a la 
madre del asesino (de una jo­
ven), con la madre de la asesina­
da; y se dió el caso sorprendente 
de que todas las simpatías de los 
telespectadores se inclinaron a 
favor de la madre del asesino. 

También en ese debate se pre­
sentó un sujeto que afirmó que 
el condenado y ejecutado en la 
silla eléctrica en los U.S.A. por 
el secuestro y asesinato del bebé 
Lindberg no fué Huptmann, sino 
otro alemán de nombre Fisch. 

Ante tales errores y monstruo­
sidades, ¿es que se puede defen­
der todavía la aplicación de la 
pena de muerte? Ella representa 
castigar un crimen con otro cri­
men, pero éste hecho fríamente 
y no con el arrebato y la con­
ciencia ofuscada y anormal con 
que comete su crimen el asesino. 
Y yo me pregunto consecuente­
mente, ¿por qué no se aplica 
también la ley del Tallón, ojo 
por ojo y diente por diente?; ¿y 
por qué no se autoriza también 
el linchamiento? 

No creo necesario insitir más 
sobre este tema que merece la 
repulsa de tantas y tantas perso­
nas que, aún admitiendo lo trági­
co e indefendible de un asesina­
to, son opuestos a la aplicación 
de la pena de muerte. 

Lázaro M o u l i 
(Zaragoza) 

Dos cuestiones 
sociales 

Según las estadísticas ofi­
ciales, existen en España un 
millón de parados. Pero, en 
contraste con esto, hay una 
buena cantidad —por lo vis­
to— que están cobrando el 
seguro de desempleo y que 
sin embargo están trabajan­
do, con lo que se hacen con 
dos jómales, quitando un pues­
to de trabajo a un auténtico 

parado. Cierto, según me han 
informado que, la mayor parte 
de las veces, los empleos que 
encuentran los "desempleados" 
son empleos eventuales, con 
lo cual es patrono no tiene 
que hacerlos figurar en nómi­
na ni pagar ningún seguro. Cla­
ro que esa situación tiene, 
para el obrero, la desventaja 
de que si se accidenta, no co­
brará nada por tal accidente, 
ni tendrá ningún derecho a 
ser asistido por la Seguridad 
Social, corriendo todos los 
gastos que ello represente, 
de su cuenta. (¿Podrá sufra­
garlos?). 

Yo creo que ese estado 
de cosas no es normal, y que 
habría que buscarle una solu­
ción. (Aumentar las cantida­
des que perciben los acciden­
tados. Inspecciones para evi­
tar que aquellos que están en 
condicones de reanudar su tra­
bajo habitual, sigan cobrando 
el tal "seguro de desempleo" 
y se "empleen" en otros ta­
lleres o fábricas. Además de 
otras que la Administración 
debe saber mejor que yo). 
Que conste que yo no inten­
to perjudicar a ningún obre­
ro con la exposición de este 
tema, sino que sólo preten­
do que se corrijan las ano­
malías que, por lo visto exis­
ten, y que me han sido expues­
tas por personas enteradas. 

El segundo tema se refie­
re a las cantidades que perci­
ben los médicos jubilados que 
han trabajado, unos en la Obra 
18 de Julio; otros en la Se­
guridad Social y que se han 
jubilado antes del año 1966; 
y los terceros a los médicos 
titulares jubilados también an­
tes de ese año. 

Respecto de los primeros, 
sé de ciencia cierta que, a un 
jefe de servicio después de 
más de 25 años de trabajo, 
se le ha dado —cuando se 
quedó sin él una única com­
pensación de sólo 180.000 
pts. y ninguna jubilación. 
. Respecto de los segundos, 
jubilados de la S.S. antes del 
año 1966, no Íes abonan la 
cantidad correspondiente a los 
trienios trabajados. Parece ser 
que, ahora van a indemnizarles 
con 75.000 pts. 

Y, finalmente, en el caso 
de los médicos titulares, el 
coeficiente que se aplica actual­
mente es el de 4 a los jubi­
lados después de 1966 (es de­
cir, la jubilación base multi­
plicada por 4); mientras que 
a los jubilados antes de ese año 
les aplican el coeficiente 2, con 
lo que vienen a percibir unas 
17.000 pts. Sin embargo, los 
jubilados de algunas provin­
cias entablaron pleito conten-
cioso-administrativo (Asturias, 
Valladolid y otras) y lo gana­
ron; de modo que ellos están 
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cobrando con arreglo a ese 
coeficiente 4. Mientras qüe 
aquellos que no recurrieron 
a ese procedimiento siguen 
cobrando con arreglo al coe­
ficiente 2. ¿Por qué esa discri­
minación, si todos han traba­
jado igual? Lo lógico hubiera 
sido que automáticamente se 
hubiera hecho extensiva la apli­
cación de ese coeficiente 4 a 
todas las provincias. De modo 
que esos médicos "posterga­
dos" cobran actualmente unas 
17.000 pts. Pero, al fin, pare­
ce ser que el Estado va au­
mentarles un 37 por ciento 
sobre esas 17.000 lo que 
representan unas 6 ó 7 mil 
pts. Esperemos que eso se cum­
pla. 

Lázaro Mouli 
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Nacional 

El debate constitucional 

España, estado social 
y democrático de derecho 

I Esta es la definición que a sí misma se da la nación española en el arti­
culo primero del proyecto de Constitución ya aprobado por la Comisión 
Constitucional: «España se constituye en un Estado social y democrático 
de Derecho...», con lo cual se acepta una fórmula de tradición constitu­
cional ya demostrada en otros países (República Federal Alemana, sin­
gularmente) y revestida de una carga ideológica que es preciso desentra­
ñar. Si las palabras significan y son en sí mismas algo más que una sim­
ple asociación de sílabas, la expresión Estado social y democrático de 
Derecho con la que se abre la Constitución será, probablemente, la clave 
para entender el signo del resto del articulado. 
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_ na primera precisión es pre-
establecer. Se hablaba en el 

punto anterior de la tradición 
constitucional de la fórmula, 
más bien habría que afirmar que 
es sólo la expresión Estado so­
cial de Derecho la que goza de 
tal paternidad mientras que la 
introducción del adjetivo demo­
crático parece ser una originali­
dad de la Constitución española. 
En realidad nuestro texto parece 
querer reunir dos tendencias de 
signo si no diverso, sí profunda­
mente diferente: por un lado la 
ique defiende la pura mención al 
Estado social de Derecho y, por 
otro, la que considera como de­
siderátum la consecución de un 
Estado democrático de Derecho 
w). Vayamos, entonces, por par­
tes y respondamos a la primera 
cuestión: ¿qué es un Estado so­
cial de Derecho?. 
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L a s u p e r a c i ó n d e l 
estado liberal 

I La fórmula 'que se comenta 
surgirá como resultado de una 
reflexión sobre las insuficiencias 
del Estado liberal base de las 
constituciones decimonónicas 
europeas y americanas. Estado 
liberal que toma como leit-motiv 
el limitar su actuación para no 
interferir en la libertad de los 
ciudadanos. La fórmula - a la 
que no es ajena, ni mucho me­
nos, la influencia de la aguda crí­
tica marxista de las libertades 
formales- tratará de luchar fren­
te a una pretendida ideología de 
la libertad que sólo favorece a 
las capas privilegiadas de la so­
ciedad. El Estado social de De­
recho se imaginará, así como 
aquél que sigue respetando el 
jjiperio de la ley y la división de 

deres, la garantía de los dere­
os y la sujección en el actuar 

la Administración a la Ley 
ro que, sin embargo, romperá 
dogma de la limitación de la 
tividad estatal. El Estado so-
al es el que deberá garantizar a 
s ciudadanos un mínimo de 
•estaciones vitales (tema que 

fctudió en España el profesor 
Jorenzo Martín-Retortillo) para 

cual no desdeñará intervenir 
la vida económica sino que lo 
rá y, además, conscientemen­

te. La actividad del Estado ya no 
se considera como un mal para 
la sociedad sino todo lo contra­
rio, como el medio para que la 
sociedad se desarrolle con un 
mayor grado de justicia distribu­
tiva. Por eso mismo la Adminis­
tración del Estado ya no se limi­
ta a aplicar las leyes elaboradas 
por los Parlamentos sino que ella 
misma se constituye de alguna 
forma en legislador mediante la 
técnica de los Decretos leyes o 
del poder reglamentario autóno­
mo... Ahora bien, los ideólogos 
der Estado social de Derecho ni 
pretenden ni quieren cambiar el 
sistema económico imperante en 
el período anterior del Estado l i ­
beral, simplemente corrigen sus 
aberraciones; del capitalismo in­
dividual se pasa al neocapitalis-
mo, nada más, y así García Pe-
layo ha escrito que «el neocapi-
talismo de los países desarrolla­
dos constituye la infraestructura 
económica sobre la que ha veni­
do erigiéndose el Estado social». 
Desde esa perspectiva no resulta 
sorprendente la utilización del 
término «social» por las leyes 
fundamentales del período ante­
rior, concretamente el artículo 
1.° de la Ley de Sucesión en la 
Jefatura del Estado de 26 de ju­
lio de 1947 definirá a España co­
mo un «Estado católico, social y 
representativo, que, de acuerdo 
con su tradición se declara cons­
tituido en Reino». 

El estado democrá t ico 
de derecho 

Esta definición de Estado, sin 
embargo, presupone ya inequí­
vocamente un diferente régimen 
económico en el cual se haya lle­
gado a la socialización de los 
más importantes medios de prí^ 
ducción. Presupone , en el fon­
do, el fin de un sistema de eco­
nomía de mercado —social o no-
basado, naturalmente, en la libre 
competencia y su sustitución por 
un sistema solidario de elección 
de objetivos económicos y de f i ­
jación de precios y salarios. El 
término de régimen económico 
socialista podría corresponder 
sin duda a tal situación si bien 
soy consciente del diverso modo 
de entender tal palabra en estos 

momentos. En última instancia, 
el Estado democrático de Dere­
cho se corresponderá con aquél 
en el que el exceso de producti­
vidad sobre las necesidades de 
sus miembros sea controlado so-
cialmente y se aplique a la satis­
facción de los objetivos elabora­
dos mediante una planificación 
democrática (2). 

La fusión de las dos 
formulas 

Expuesto lo precedente se 
comprenderá lo insólito de la 
pretendida fusión si en este sen­
tido se hubiera querido actuar. 
Probablemente el añadido del 
adjetivo «democrático» no sea 
sino una reivindicación de un 
pueblo joven que empieza a gus­
tar las mieles y las amarguras de 
la democracia, y lo que queda 
como fondo es la expresión Esta­
do social de Derecho en el senti­
do antes expuesto. De otra for­
ma no se entendería el resto del 
articulado de la constitución-
prefigurado, como decía, por su 
artículo primero— en el que la 
reunión de las referencias al te­
ma de la educación (art. 26), 
propiedad privada (art. 32), sin­
dicación y huelga (art. 27) y libre 
iniciativa privada (art. 34) no de­
jan lugar a dudas sobre el siste­
ma económico que cotempla el 
nacimiento de la segunda consti­
tución española del siglo XX. La 
anterior exclamaba en el párrafo 
primero de su artículo primero 
que «España es una República 
democrática de trabajadores de 
toda clase que se organiza en ré­
gimen de Libertad y Justicia», 
constitución que, por cierto, no 
fue nunca formalmente deroga­
da. No hacía falta. 

Antonio Embid Irujo 

(1) En expresión de Elias Díaz 
expuesta en su conocido libro 
Estado de Derecho y Sociedad de­
mocrática cuya sexta edición en 
Cuadernos para el Diálogo es de 
1975. Sobre la problemática del 
Estado Social de Derecho ver úl-
timámente el libro de M . García 
Pelayo, Las transformaciones del 
Estado contemporáneo, ed. 
Alianza Universidad, Madrid 
1977, libro que junto al anterior­
mente citado, inspira las refle­
xiones que se exponen en el ar­
tículo. 

(2) En la Constitución portugue­
sa de 2 de abril de 1976 -inserta 
aún en el período del flujo posre­
volucionario— se utiliza la expre­
sión Estado democrático pero 
sin el correlativo «social» con 
las siguientes y significativas pa­
labras; Art. 2.° «la República 
portuguesa es un estado demo­
crático, basado en la soberanía 
popular, en el respeto y la garan­
tía de los derechos y libertades 
fundamentales y en el pluralismo 
de expresión y de organización 
política democráticas, y tiene 
por objetivo asegurar la transi­
ción hacia el socialismo median­
te la creación de condiciones pa­
ra el ejercicio democrático del 
poder por las clases trabajado­
ras». 

Semana política 

En olor de consenso 
La actividad política española se desarrolla en varios planos, con rapi­

dez e intensidad, en búsqueda de una conformación más estable de la 
mayor parte de los sectores de la vida pública. La aprobación de los artí­
culos de la Constitución es el centro político del momento, aunque, nos te­
memos, se va haciendo entre un cierto desinterés ciudadano. Especial res­
ponsabilidad del gobierno es el promover el interés de la colectividad so­
bre asunto de tanta trascendencia. El país en general no tiene la obliga­
ción de saber mucho de constituciones tras cuarenta años en que no las 
hubo. Los artículos van saliendo adelante con buen ritmo, más o menos 
por consenso, que ya se estableciera anteriormente en el seno de la ponen­
cia. Sólo la no abolición de la pena de muerte en el texto constitucional y 
la mención de la Iglesia Católica que acompaña al reconociñüento de la 
no confesionalidad del Estado, han sido temas en los que el desacuerdo ha 
sido solventado por la UCD con el apoyo de sus votos. 

En otro plano, la situación del País Vasco continúa siendo una fuente 
de violencia para la que no se tienen previstas soluciones. Muchos van 
siendo partidarios de negociar con ETA; el mismo Felipe González se ha 
pronunciado en este sentido. En este contexto resulta más evidente, y más 
grave, la inoperancia del Consejo General Vasco. 

En general, la formación apresurada de gobiernos regionales preautó-
nomos, está siendo de otra manera, cuando sus funciones están reducidas 
a las meramente simbólicas. La crisis de la Generalitat catalana es ya 
crónica, y ninguno de sus consejeros pueden hacer nada a pesar de su vo­
luntad y de su capacidad técnica. Tarradellas maniobra desde la presiden­
cia sobre el vacío y apelando a la paciencia catalana. Por otra parte, la 
tendencia al reparto de carteras regionales entre los dos partidos mayori-
tarios (en Andalucía VCD y PSOE coparán también todos tos departa­
mentos ) resta gratuitamente un apoyo general de la población a estas muy 
débiles instituciones. 

Los partidos políticos se mueven hacia su propia definición y toma ¡fe 
posición. Son precisamente los dos mayores, VCD y PSOE los que más 
problemas tienen en este sentido. La Vniónde Centro porque nació exclu­
sivamente en función del poder y del mantenimiento del mismo, sin ideolo­
gía, sin militantes. El PSOE en menor grado porque ha tenido un creci­
miento de aluvión y porque presentándose como alternativa de poder ha 
ejercido también un efecto de succión. Las declaraciones de Felipe Gonzá­
lez en Barcelona resultan objetivamente el inicio de un debate que con­
cluirá en el próximo Congreso. La Federación Socialista Madrileña, la 
mayor agrupación del partido, ha criticado las declaraciones de su primer 
secretario. 

El otro hecho político relevante ha sido la elección parcial para el Se­
nado en Asturias y Alicante. Los dos escaños han sido para el PSOE en 
dos provincias de tradición izquierdista. Dos son los datos significativos: 
por un lado la fuerte abstención, en torno a un 50%, y de otro el que esta 
abstención ha perjudicado primero a VCD y luego al PSOE. con lo que el 
Partido Comunista ha mejorado muy notablemente sus resultados de ju­
nio, alcanzando un 23,20 en Asturias y un 16,40 en Alicante. 

Hay que ser consciente de que las posibilidades de un cambio social y 
político en profundidad están en función de la firme voluntad en ese senti­
do de la mayoría de la población, aunque se exprese políticamente de ma­
nera diferente, y del trabajo y la conciencia política de esa mayoría. Vna 
mera mayoría electoral, producto de la visita del ciudadano a la urna cada 
cuatro años, puede llegar a ser una alternativa de gobierno, pero no una 
alternativa de poder, y menos de cambio social profundo. 

C. Forcadell 

AND ALAN 
vuelve 

Después de un obligado «exi­
lio» de 45 semanas, ANDALAN 
vuelve a imprimirse en Ara­
gón, concretamente en Zara­
goza, en la empresa de artes 
gráficas Cometa, S. A., que ya 
editara por breve espacio de 
tiempo nuestro semanal en el 
verano del 77. 

Durante 11 meses, después 
del cierre de «El Noticiero», 

í en cuyos talleres editoriales 
se venía editando ANDALAN 
desde sus comienzos, el sema­
nario ha venido imprimién­
dose —el resto del proceso se 
realizaba íntegro en Zarago­
za— en Gráficas Iberia, de 
Lérida. Este hecho —aparen­
temente contradictorio con el 
adjetivo «aragonés» que defi­
ne esta empresa colectiva que 
es ANDALAN— se debía a la 
inexistencia de empresas ca­
pacitadas para editar nuestro 
semanario en Zaragoza y en 

todo Aragón. No se trataba, 
en definitiva, de un capricho 
o una incongruencia, como 
algún malintecionado ha que­
rido ver. 

Felices de volver por nues­
tros fueros y de poner fin a 
este involuntario «exilio» leri­
dano, ANDALAN acudirá cada 
jueves puntual a su cita con 
los lectores. Es un compromi­
so y un motivo de alegría 
para todos los que hacemos 
el semanario. 

INSTALACION 
DE DESPACHOS PARA 
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PAGO EN 36 MESES 
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Andalán a debate Opinión 

El difícil gozo 
del trabajo colectivo 

«Los hombres no se proponen nunca más que los problemas que 
pueden resolver». 

K. Marx 

Quisiera centrar la cuestión en 
lo que está pasando en Andalán, 
así, en presente, más que en «lo 
que ha pasado», pues entiendo 
que los problemas que han ido 
madurando la crisis de nuestro 
Equipo subsisten en lo sustan­
cial. Que se haya seguido ade­
lante no evita que se arrastren 
viejos traumas colectivos: sim­
plemente denota un acendrado 
espíritu voluntarista y pragmáti­
co, cuyas consecuencias pueden 
no ser precisamente benéficas 
para el futuro del periódico. Lo 
que está en crisis, lo que entró 
en crisis hace tiempo ya, es el 
Equipo mismo. No creo exagera­
do afirmar que del Equipo ANDA­
LAN queda muy poco. Y no es 
cuestión de personas. Se trata de 
una concepción y de unos méto­
dos del trabajo intelectual colec­
tivo que han ido desdibujándose, 
primero y desapareciendo, des­
pués. La idea-fuerza que basaba 
la existencia del periódico no se 
ha sabido mantener por encima 
de cuantos avatares ha sufrido el 
grupo humano fautor de ANDA­
LAN en su relativamente corta 
historieta. Es más, justamente en 
la actual indefinición de lo que 
es A N D A L A N veo el quid de la 
cuestión qüe nos preocupa. 

Una doble frustración 

Y, sin embargo, nuestra pe­
queña historia es premisa inevi­
table para cualquier evolución o 
cambio que intentemos. Pero el 
conocimiento de lo que somos 
(de cómo hemos llegado a serlo) 
no puede ser sino fundamento 
de una disciplina de actuación 
transformadora. Ni regusto ar­
queológico, ni justificación fata­
lista. 

Personalmente, pienso que 
nuestra historia puede sintetizarse 
en una doble frustración: como 
proyecto cultural y como método 
de trabajo colectivo. El innegable 
valor de A N D A L A N no nos 
puede ocultar que si algo positi­
vo hemos conseguido hacer en 
estos años ello ha sido posible a 
pesar del gravísimo impedimen­
to que han constituido el desca­
labro de una línea de práctica in­
telectual iniciada y la incapaci­
dad para conseguir unas pautas 
dinamizadoras de la creatividad 
del Equipo. La satisfacción por 
lo primero no debería ocultarnos 
lo segundo. Pues son estas frus­
traciones las que nos han traído 
a la presente vía muerta. 
Por el camino que hemos segui­
do no creo posible producir na-
da más de valor: de continuarlo 
nos venamos constreñidos a per-

petuar un tipo de actuación que 
en escasísima medida aportará 
elementos nuevos al enriqueci­
miento de la vida cultural de 
nuestra región. La desesperante 
mentecatez de los medios de ex­
presión, en general, en nuestra 
tierra puede que haga aparecer a 
ANDALAN con un realce que 
no merece demasiado por sí mis­
mo, pero ello es una bien triste 
razón para batir palmas. 

A N D A L A N como 
colectivo 

Es una perogrullada decir que 
A N D A L A N , por encima de to­
do, es un periódico. Porque si al­
go lo define singularmente es su 
curiosa estructura interna. Esta 
lo convierte en un órgano de ex­
presión de un colectivo autóno­
mo, y es este elemento, más la l i ­
gazón establecida entre ANDA­
LAN y las fuerzas progresistas 
de la región y del Estado, lo que 
le ha dado la importancia histó­
rica que tiene. 

Pero importa advertir que esa 
organización interna del periódi­
co está diseñada para dar cauce 
de expresión a una voluntad co­
lectiva de acción cultural y polí­
tica: no puede entenderse lo uno 
sin lo otro, en ningún sentido. Si 
tal voluntad no consigue un pro­
ducto suficientemente acabado, 
con el que el conjunto se sienta 
fuertemente comprometido, 
aquello que serviría para una ca­
bal vía de expresión pierde su 
ssentido y pasa a convertirse en 
una jungla de intereses diversos 
en la que cualquier desatino 
puede abrirse camino, avalado 
incluso por un aparente consen­
so. 

A esta situación llegamos hace 
tiempo, a través de un complejo 
encadenamiento de circunstan­
cias cuyos orígenes pienso hay 
que buscarlos en la dinámica del 
propio Equipo-ANDALAN, por 
más que hayan concurrido situa­
ciones externas a él, las cuales 
en cualquier caso no han actua­
do sino como marco histórico de 
nuestro propio desarrollo. 

En mi opinión, lo que resumiría 
el proceso seguido es la falta de 
decisión de los miembros del Equi­
po (no la «imposibilidad», ni mu­
cho menos en base a la plurali­
dad de militancias políticas en su 
seno... argumentación que me 
parece sencillamente lamenta­
ble) para asumir su función de co­
lectivo intelectual: la incapacidad 
para diseñar una línea de política 
cultural propia. Pienso que esa 
incapacidad ha venido dada más 
por el miedo a lanzarse a conse­
guir ese objetivo que por ahora a 
una clarificación y acuerdo co­
lectivos ha sido el sistemático 
emplep de las componendas 
amistosas facilonas, en vez de 
aplicarnos decididamente al de­
bate, poniendo en él toda nues­
tra sabiduría (la que tengamos) y 
nuestra pasión intelectual. Sólo 
si hubiésemos seguido ese cami­
no sin conseguir resultados esta­
ría seguro de que no damos para 
más. Entonces consentiría en de­

cir aquéllo de que «donde no 
hay mata no hay patata». 

No haberlo hecho a tiempo 
dejó vía libre a la realización de 
un periódico que ha ido reco­
giendo cada vez menos el sentir 
de todo el colectivo (por lo de­
más nunca explícito). Y si ha ido 
prevaleciendo —como es noto­
rio— una visión del quehacer pe­
riodístico por sobre las demás, 
en nada puede extrañar y ello 
me parece tan sólo criticable a 
nivel personal, desde el punto de 
vista ético: quien a podido, 
quien ha tenido en su mano los 
resortes, ha jugado su baza. Para 
que tal cosa no ocurriera -por 
parte de nadie— era preciso ha­
ber establecido algo más que 
acuerdos superficiales, y vigilar 
constantemente su cumplimien­
to, en vez de recurrir simple­
mente al recurso del pataleo an­
te los hechos consumados. 

Algo parecido ha sucedido en 
el funcionamiento interno: la or­
ganización del trabajo en ANDA­
LAN (no sólo, evidentemente, el 
de los periodistas fijos) ha ido es­
tructurándose de acuerdo a pautas 
que poco tienen que ver con el tra­
bajo en equipo, por más que pre-' 
sentan un tinte parecido engaño­
so. Lo más grave es que esa or­
ganización ha perdido la adecua­
ción con la indiosincrasia propia 
del Equipo ANDALAN, dificul­
tando así su realización como tal 
así como el aprovechamiento al 
máximo de las capacidades de 
cada cual. Y tanto coartan esos 
«métodos» (que no son tales, 
pues no nos llevan a conseguir 
nuestra meta) que inhiben a mu­
chos miembros del Equipo, 
aprareciéndoseles como muralla 
infranqueable. El abandono ha 
sustituido a la polémica. La ac­
tuación personalista al senti­
miento de colectivo. 

No hav varita mágica 
que valga 

Sea como sea, no todo está 
perdido, ni mucho menos. Que 
va a ser difícil remontar el ba­
che, naie lo dude. Y que nadie 
espere en los efectos de la magia 
para hacerlo: no hay varita mági­
ca que valga, como no hubo sa­
bio Frestón que convirtiera 
nuestros molinos familiares en 
gigantes invencibles. Lo que sí 
que hay es el trabajo del hom­
bre, en el que sí se puede confiar 
plenamente. 

Intentémos en serio responder 
al compromiso que a cada cual nos 
movió a ligarse al Equipo ANDA­
LAN, que de colectivos anda ne­
cesitado este país que aporten el 
rigor y la claridad que no nos 
traerán las proclamas de inguna 
secta ni el pertinaz individualis­
mo de ningún iluminado. 

Sólo entonces, si no consegui­
mos que el fantasma del Equipo 
A N D A L A N recobre su realidad 
como colectivo podremos dar­
nos, y entonces todos, por venci­
dos. Mientras peleemos por que 
tal cosa no suceda tendremos 
merecido derecho a la esperan­
za. 

Javier Delgado E. 

¿Descentralizació 
o autonomía? 

En los últimos tiempos, 
en que las regiones y nacio­
nalidades del Estado Español 
han ido adquiriendo conciencia 
de que la situación de penuria 
económica y opresión política 
sufridas han venido determina­
das en gran medida por el 
férreo centralismo, se han ido 
plasmando en todo el Estado 
las ansias de los pueblos por 
decidir sobre sus propios re­
cursos. Frente a esta situación, 
dos opciones se definen ante 
el futuro, la descentralización 
o la autonomía. Sin embargo, 
el propio Gobierno y deter­
minadas fuerzas de la oposi­
ción tienden a asemejarlas. 

El Gobierno y las Institu­
ciones se definen claramente 
en favor de la descentralización 
y de los regímenes especiales 
para las regiones, poniendo la 
unidad del Estado por encima 
de la voluntad e intereses de 
los pueblos. Sin aceptar que 
la unidad libremente consenti­
da es mil veces más fuerte 
que la unidad impuesta, inten­
tan hacer creer que la auto­
nomía es un factor disgrega-
dor de los pueblos. Por otro 
lado, algunas fuerzas políticas 
de oposición, entrando en este 
juego para no oponerse abier­
tamente al Gobierno, hablan de 
autonomía pero como de algo 
que se puede conseguir a través 
del desarrollo de las propias 
medidas descentralizadoras. 

Veamos, a mi entender, en 
qué consisten la descentrali­
zación y la autonomía. En el 
terreno municipal-regional, la 
descentralización es esgrimida 
por el Gobierno y las actuales 
Diputaciones como la panacea 
que resolverá todos los proble­
mas regionales. Nada más falso, 
pues lo único que persigue 
y puede traer la descentrali­
zación es una variación en la 
burocracia administrativa, un 
cambio formal del actual tipo 
de administración centralista. 
Pero, ¿en qué favorecería polí­
ticamente a las regiones y na­
cionalidades este cambio? ¿qué 
poder les daría para tomar 
decisiones políticas o econó­
micas sobre los problemas que 
directamente les incumben? El 
único cambio estaría en que 
lo que hoy se dicta desde 
Madrid se dictase desde las 
propias regiones pero por los 
representantes del centralismo 
y bajo su dirección. En el 
terreno municipal quizás trae­
ría consigo que los Ayunta­
mientos descentralizaran algo 
sus funciones, sin embargo 
esas funciones seguirían siendo 
dictadas por una Ley de bases 
de Régimen Local elaborada 
y aprobada por el centro. 
Pudiera descentralizarse, en el 
terreno económico, la recau­
dación de impuestos y las ha­
ciendas locales, pero el verda­
dero problema de fondo, o 
sea, quien dicta la política 
de impuestos, inversiones y 
ahorro en el ámbito regional, 
seguirá sin resolverse. 

La respuesta al centralismo 
político no debe ser una res­
puesta administrativa sino una 

solución política. Y esa sol 
ción se llama y es la auton 
mía. La autonomía signifk 
no solamente variar las funci 
nes administrativas, que a niví 
regional se reduciría a la con 
cida alternativa de las actual; 
Diputaciones (las mancomún 
dades), sino que la políti | 
municipal-regional, de Aragói 
por ejemplo, sea elaboraí 
desde Aragón a partir de si 
propios órganos de poder regic; 
nal o municipal. 

El poder regional no sen 
una simple delegación del p 
der central en Aragón, con c 
pacidad de administrar lo di 
tado desde el centro, sino p( 
el contrario, el poder de d 
cidir desde Aragón lo que e 
Aragón debe hacerse; en defm 
tiva, elaborar desde Aragó 
y por los órganos de podel 
político aragoneses una pol 
tica para la región. Se decid 
rían, sin intervención centra 
los asuntos políticos y econl? 
micos de carácter municipal 
regional, limitándose la intei 
vención del centro a aquelh 
cuestiones que hubiesen sid 
concertadas de forma derai 
crática entre los órganos di 
poder central y los respet 
tivos órganos de poder regic 
nal. En el terreno economice 
la autonomía favorecería 1 
elaboración presupuestaria, y 1 
política de impuestos, ahorn 
e inversión se establecería el 
base a las necesidades rel 
gionales. 

Tras este panorama general 
puede afirmarse que al tail 
criticado centralismo no a 
le opone hoy otra alternativij 
política que la autonomía. L 
simple descentralización, fuen 
del marco "de la autonomía 
considero que no es más qut 
una variante del centralismo, 
ya que no es una medida poli ' 
tica, sino un instrumento admif 
•nistrativo que puede usarse tan 
to dentro del marco politice, 
del centralismo como dentre 
del marco de la autonomía 
Y, evidentemente, su puestí 
en práctica desde una u otr! 
situación política no favorecer! 
de igual modo a los pueblo 
y nacionalidades del Estadi 
Español. 

R i c a r d o Berdií 

H I S P I R I A ! 

LIBRERIA 
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Aragón 
Los cuatro mil carteles que con el texto «Aragón. Congreso 

de la unidad Socialista. 21 de mayo. PSA-PSOE-PSP» habían sido 
impresos en los primeros días del mes, desaparecieron como 

jor encanto días antes de que la Comisión Negociadora PSA/PSOE 
^decidiera posponer el Congreso de Unificación a los congresos que 

ambos partidos tenían previsto celebrar durante el pasado fin de 

semana. Los portavoces «oficiales» de ambos colectivos han señalado 
que la unidad está al caer... y así lo ha reflejado la Prensa aragonesa 
de forma unánime. Fuentes «oficiosas», sin embargo, apuntan 
hacia la aparición de nuevas dificultades en este proceso de 
unidad que, según algunos observadores, 
dura ya demasiado tiempo. 
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• Estamos ya finalizando mayo 
•desde el Congreso del PSA ce-
•brado en febrero, ambos co-
•ctivos socialistas han manteni­
do un apretado programa de 
reuniones a través de una con­
junta Comisión Negociadora, 
•ortavoces de ambos partidos 
«ñalaban a A N D A L A N en los 
primeros días del presente mes 
la celebración de un Congreso 
de Unidad, posiblemente a fina-
es de mes. En este sentido, las 

I egociaciones debieron quedar 
I iuy ultimadas, como lo prueba 
i 1 hecho de que una semana an-
I ;s al día 21, ambos colectivos 
•ubiesen llegado al acuerdo de 
fnprimir 4.000 carteles en color 
I n el que se convocaba dicho 

ongreso, a celebrar el pasado 
n de semana. Algo debió pasar 
b el «interim» puesto que los 
ârteles fueron retirados rápida-
ente de la circulación mientras 
Prensa hacía pública la noticia 

e las celebraciones, para ese 
Inismo fin de semana, del IV 
Congreso del PSOE y del I I Con-
Ireso del PSA... por separado, 
l/einticuatro horas mas tarde, 
taragoza se veía prácticamente 
inundada por miles de octavillas 
prmadas por el Frente Obrero 

el Partido Socialista de Aragón 
n las que podía leerse «ven con 
esotros y juntos conseguiremos 

ese Aragón democrático-libre-
autónomo que todos queremos». 
¿Simple casualidad? 

Nace la F e d e r a c i ó n 
Aragonesa Socialista 

(FAS) 
Por gentileza expresa de la Di­

putación —puesto que el subse­
cretario del Ministerio de Edu­
cación y Ciencia había vetado la 
celebración de actos políticos en 
centros docentes—, los militantes 
del PSOE de Aragón se reunían 
durante el sábado y domingo pa­
sados en el Instituto Pignatelli 
para celebrar su IV Congreso 
Regional, primero de la posgue­
rra. Con un apretado programa 
por medio, alrededor de 300 de­
legados del partido trabajaron 
duro durante los dos días ante la 
atenta mirada de los retratos de 
Largo Caballero, Pablo Iglesias, 
Besteiro... y el Carlos Marx de 
última hora que algunos asisten­
tes incorporaron por su cuenta a 
la galería de socialistas ilustres. 
Las recientes declaraciones de 
Felipe González —manipuladas 
o no— flotaban sin duda por el 
aire del viejo caserón hospicia­
no. 

Nueve ponencias se repartie­
ron el trabajo, el tiempo y la 
atención de los asistentes duran-

mia Cadreita 

La Ribera se reúne 
dmi 
taI1 Los renteros y medieros de toda la Ribera del Ebro tienen 

ític( en Cadreita (Navarra) el próximo domingo una cita a pleno 
inír( campo. La jomada, centrada en el debate de la problemática 
mía de los citados trabajadores del campo, está organizada por el 
lestí grupo de estudios Alternativas Radicales para la Ribera del 
oír Ebro (ARRE), nacido en Alfaro a principios de este año, des-

;cer! pués de la «guerra de los tractores». Además de la presenta­
ción del libro «Debate sobre sindicalismo campesino y venta 

I directa», el día cuenta con otros atractivos: desde un colo-
fquio informativo sobre problemática de los renteros hasta un 
calderete preparado por los agricultores de Cadreita. Para acu-

idir al lugar del debate, los interesados deben ir hasta Tudela, 
•tomar desde allí la N-121 y recorrer 20 kms. hasta el desvío <S,e 
"Cadreita, junto al hotel «Los Abetos». / 

;blo: 
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Zaragoza 

En defensa del ciudadano a pie 

El senador zaragozano Lorenzo Martín-Retortillo, ha formu-
jlado recientemente un ruego al Gobierno en defensa de los 
caminos peatonales y en contra de la invasión automovilística 

[que sufren en estos momentos muchas zonas rurales, de mon-
Itaña o tierra llana, dedicadas al ocio y al sosiego. En su exten­
sa y documentada argumentación, el senador solicita se po-

[tencia desde los medios de difusión controlados por el Estado 
•—en particular TVE— el respeto por el tráfico peatonal, y 
que éste se haga realidad con la creación de trazados peato­
nales paralelos a las vías de tráfico rodado. A más largo plazo, 
Martín-Retortillo insiste en que estos criterios se tegan en 
cuenta en la legislación urbaníst ica y de Régimen Local. 

te el denso Congreso, pero fue­
ron especialmente dos temas los 
que se ganaron la palma del inte­
rés: los estatutos regionales y la 
unidad de los socialistas. 

La nueva estructuración del 
PSOE a nivel regional fue, en 
efecto, debatida con dureza en 
la mañana del domingo. La pro­
puesta de la desaparición de los 
Comités Provinciales en favor de 
una nueva compartimentación 
por los Comités Comarcales 
tuvo que ser modulada, sin em­
bargo —y en esto Huesca jugó un 
importante papel arbitral— en 
«una progresiva desparición de 
los primeros en tanto se vayan 
fortaleciendo los segundos». La 
impermeabilidad orgánica de los 
Comités Provinciales quedaba 
rota, no obstante, al quedar 
constituida la Federación Ara­
gonesa Socialista (FAS-PSOE). 

El segundo de los temas «du­
ros» del Congreso —que ocupó 
mas de hora y media de los deba­
tes— fue el tema de la unidad so­
cialista. La discusión giró en rea­
lidad en torno a dos vertientes. 
De un lado, el Congreso valora­
ba positivamente el tema por 
unanimidad. De otro había que 
descender al terreno concreto 
de los matices. Huesca en pleno 
y los comités provinciales de Te­
ruel y Zaragoza apoyaron sin re­
servas la fórmula pactada en la 
Comisión Neogiadora PSOE-
PSA, sobrp todo en el punto 
concreto de la denominación 
«PSA(PSOE)» del colectivo re­
sultante. Significados miembros 
del Comité Local de Zaragoza, 
sin embargo —y entre ellos, el 
nuevo secretario general, Rafael 
Zorraquino y el diputado Benito 
RRodrigo— mostraron su dis­
conformidad al respecto. Some­
tida a votación, triunfó final­
mente la posibilidad de que el 
colectivo resultante lo haga bajo 
las siglas PSA-PSOE . 

La parte horaria del león del 
Congreso se la llevaría, sin em­
bargo, la elección de la nueva 
Ejecutiva, elección que necesita­
ría prácticamente de toda la tar­
de del domingo para quedar 
concluida. En síntesis, había dos 
«listas», contando ambas con el 
denominador común de Huesca 
que, como queda dicho, jugó 
cierto papel arbitral. Por mayo-
Tía de votos resultó ganadora la 
encabezada por un «histórico»: 
Arsenio Gimeno, uno de los mas 
influyentes miembros de la Eje-
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cutiva en el exilio y último secre­
tario general del partido en Ara­
gón en puertas del 18 de julio. A 
la secretaría general saltaba un 
hombre bien conocido en los 
medios políticos de la Región, 
Rafael Zorraquino mientras a las 
otras secretarias, llegaban hom­
bres nuevos como Francisco Pi­
na, Ensebio Hernández, Rafael 
Moyano, José Antonio Cid, etc. 
Otra novedad: un periodista de 
Huesca, José Manuel Porquet, 
llegaba a la secretaría de Prensa 
dentro de lo que él mismo ha re­
conocido como «una positiva 
descentralización de la nueva 
Ejecutiva». 

Casi todo el PSA quiere 
la unidad 

Con el tema de la unidad so­
cialista como único punto del 
día, el PSA celebraba el mismo 
día en que se clausuraba el del 
PSOE, su I I Congreso -«en rea­
lidad un acto congresual del I I 
Congreso se comenzó en febre­
ro», declara un portavoz del par­
tido— en el salón de la Caja de 
Ahorros. Los actos se abrieron 
con un informe político de la 
Comisión Negociadora a cargo 
del Secretario general, Santiago 
Marracó, informe que no se lle­
gó a debatir y que fue ratificado 
por el 85 ó 90 por 100 de los pre­
sentes. El informe giró en torno 
a la declaración de unidad socia­
lista aprobado por la Comisión 
Negociadora PSA/PSOE en abril 
y quedó sellado, asimismo, con 
el mayoritario apoyo de los pre­
sentes a la gestión de dicha Co­
misión. 

CASA 
EMILIO 

C O M I D A S 

Avda. Madrid, 5 
Teléfono 22 81 45 

El Congreso quedó cerrado 
con el llamamiento a la celebra­
ción de un Congreso Extraordi­
nario —con fecha tope en los fi­
nales de junio— de unidad de los 
socialistas de Aragón y en tal 
sentido Santiago Marracó se 
desplazó al Pignatelli para dar 
lectura «a los compañeros socia­
listas de la Federación Aragone­
sa del PSOE» de un «manifiesto 
por la unidad de los socialistas 
de Aragón» en el que, en nueve 
apretados puntos, se urgía a di­
cha unidad. 

En el Congreso del PSA se 
evidenció, no obstante, el desa­
cuerdo de una parte de los mili­
tantes con la forma en que se es­
tán llevando las negociaciones 
con el PSOE. Según un portavoz 
de este grupo disidente -agluti­
nado, en su mayoría, en torno a 
la Federación de Zaragoza capi­
tal—, «a la Comisión Negociado­
ra hay que pedirle una mayor 
dureza, menos concesiones, por­
que si no tenemos una participa­
ción real en la elaboración de la 
línea política y sindical, de los 
estatutos del colectivo resultante 
- y el PSOE acaba de fijar su 
rumbo en su Congreso—, no será 
una unidad sino una simple inte­
gración. Y, desde luego, que no 
digan que los siete millones de 
deuda del PSA no han influido 
en las negociaciones porque 
bien claramente nos dijo el 
PSOE una semana antes del 
Congreso que no podían asumir 
nuestra deuda por falta de liqui­
dez». 

José Ramón Marcuello 

C E N T R O M E D I C O 
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L'observatore romaredano 

Partidos a plazos 
a todo color 

Vaya mesecito de junio que se nos espera. Ahora que habían 
terminado la liga, la copa, la recopa, la religa y todo lo demás, 
y nos habíamos ganado un merecido descanso futbolero, se 
avecina nada menos que el Mundial 78. Y lo peor del caso es 
que así como en los torneos hispanos los acontecimientos se 
espacian prudentemente de domingo a domingo, incluyendo 
algún que otro miércoles, y en los europeos la faena aún anda 
menos concentrada —sin contar con que a efectos del país nos 
han durado poco—, en el asunto que se nos prepara se han 
propuesto no damos el menor respiro. 

En principio nos cabía la esperanza de que, con eso de que 
la Argentina nos viene un tanto a desmano, todo podría redu­
cirse a un engordamiento temporal y pasajero de las páginas 
deportivas. Pero la Tele, consciente de la trascendencia del 
evento y de las necesidades culturales del pueblo de las diver­
sas regiones y nacionalidades que integran la indivisible uni­
dad de España, nos va a servir a domicilio un cumplido menú 
futbolístico, que podría producir no pocas indigestiones entre 
los ciudadanos que aspiren a estar debidamente informados. 
Sólo en los once primeros días del mes nos vamos a ver obse­
quiados con una decena de platos balompédicos, y aún se cier­
ne sobre nosotros la amenaza de que este ritmo de trabajo 
teleespectante pudiera mantenerse otro par de semanas si 
nuestra embajada pelotonera tuviera un éxito inesperado. Por 
cierto que los embajadores en cuestión ya han emprendido a 
estas alturas la ruta de las Indias, para disfrutar así de un 
razonable e imprescindible período de aclimatación al Nuevo 
Mundo, que garantice su óptimo funcionamiento físico y men­
tal en tan extrañas latitudes. 

Pero que nadie piense que la inversión económica de los 
costes de la doble embajada futbolera e informativa, engrosada 
con los correspondientes séquitos de federativos, técnicos, alle­
gados, turistas e invitados de las distintas Cajas, Bancos, agen­
cias publicitarias y marcas de televisores, constituye un dis­
pendio sin rentabilidad alguna impropio de un país en crisis. 
Por el contrario, la inversión va a producir una importante 
mejora de la calidad de vida de un amplio sector de la pobla­
ción. Miles y miles de familias españolas pondrán color en su 
hogar gracias a los esfuerzos muscular y televisivo de las res­
pectivas embajadas, con la ventaja de que la mayor parte de 
los beneficiarios ya habrán pagado las letras de su telecolor 
antes del Mundial 82. 

Esta masiva modernización de hogares puede favorecer in­
cluso el desarrollo político del país, ya que la próxima cam­
paña electoral podrá llegar a la intimidad de dichos hogares 
a pleno color, con lo que los partidos supervivientes a los pro­
cesos de unificación, ingestión y digestión, frutos del encomia-
ble canibalismo partideril, podrán preparar sus spots publici­
tarios en forma más artística y decorativa, y con imágenes tan 
reales como la vida política misma. 

Por otra parte se prevé que durante el mes de junio la 
población activa se recluirá en sus domicilios a partir de las 
siete de la tarde, dejando desiertos cines, teatros y demás 
lugares de perversión, con el consiguiente incremento de la 
vida de familia y el ahorro popular. 

Total, un mes de diversión gratuita y a domicilio para los 
españoles, negocio suplementario para casas de electrodomés­
ticos y agencias publicitarias y financieras, política en tecni­
color, y quién sabe si hasta algún sonado triunfo futbolero de 
la democrática, pluripreautonómica y preconstitucional Hispà­
nia. Para que luego digan que el fútbol no es productivo. 

Pacheco espera que Luis le conceda una oportunidad. 

Aragón 

I Jornadas de Sociología de la Religión 

Aragón se apunta un tanto 

i 

Organizadas por el Departamento de Sociología de la F; 
cuitad de Ciencias Económicas y Empresariales de Zaragoza 
entre los días 15 y 19 de mayo se han celebrado en la capita 
del Ebro las I Jornadas de Sociología de la Religión, expe 
riencia pionera a nivel nacional que ha contado con la presen 
eia —nada más y nada menos— de David Martin, decano de] 
Departamento de Sociología de la London School of Econo­
mies y presidente de la Asociación Internacional de Sociología 
de la Religión. Con todo, dos ausencias muy notables: la de 
los «no creyentes» y los marxistas. Por su parte, los clérigos 
zaragozanos —salvo raras excepciones— brillaron por 
ausencia. 

A lo largo de los 5 días que han durado las Jornadas, se 
lia tratado de plantar una reflexión y una actualización de 
toda una serie de problemas teóricos en la sociología, ya tra­
dicionales. Los ponentes —David Martin, Luis Betés, Aurelio 
Orensanz, Luis Sarriés y Teodoro Sánchez— no han intentado 
tanto llegar a conclusiones concretas al respecto como plan 
tear seriamente el estado de la investigación sociológica en 
este campo. 

El primero de los ponentes, David Martin, a lo largo de 
su intervención sobre «Teoría crítica de la secularización 
planteó a reflexión el hecho de que el proceso de seculariza-
eión en el mundo —por otro lado, un hecho cierto— estaría 
acusando una vinculación de lo religioso y lo político muy 
interesante y muy diferenciado, en función, esencialmente, de 
las distintas tradiciones. Se plantearon hechos muy bien dife 
ranciados como los Países Escandinavos, donde lo religioso 
va asociado a lo «periférico». Es decir —como ocurre, asimis 
mo, en Francia, Países del Este e, incluso, España—, lo reli­
gioso interrelacionándose con lo autonómico, la busca de una 
identidad regional amenazada desde el centro. En otro orden 
de cosas, los Estados Unidos —y, en general, todo el mundo 
anglosajón— entrar ían a formar parte de los valores estable 
eidos generales y no estaría asociado a la disidencia. E l tema, 
con todo, es complejo, toda vez que, como ocurre en el País 
Vasco español, se habría asistido al movimiento autonomista 
eon una enorme carga religiosa..., mientras que en el resto del 
país —que acaba de salir de un monopolio político— es la 
izquierda la que se desalía de esa conjunción religiosa. 

A lo largo del apretado e interesante ciclo saltaron a la 
palestra de la reflexión temas tan importantes como la polé 
mica entre lo religioso como factor residual y lo religioso como 
factor determinante. Respecto a esta apasionante cuestión, se 
puso de manifiesto que está estadísticamente demostrado 
—muy en particular en el mundo anglosajón, pero con posi 
bilidades de hacer el análisis extensible a España— que lo 
religioso mantiene un fuerte carácter de factor determinante, 
toda vez que cuestiones como el ahorro, el voto, el t amaño de 
la familia e, incluso, el tratamiento ecológico que el pueblo da 
a sus recursos naturales, están fuertemente influenciados por 
este factor. 

Otra de las cuestiones sometidas a reflexión a lo largo del 
eiclo ha sido la dialéctica papel inmovilizador-función dinami-
/.adora de la Iglesia en España, dialéctica que para uno de los 
ponentes, Aurelio Orensanz, no hay que enfocar desde una 
perspectiva de oportunismo, sino de dualismo interior, «porque 
no hay que olvidar —afirma el sociólogo altoaragonés— que 
desde los años 60, lo religioso ha actuado como un catalizador 
de la dinámica social». 

El ciclo ha supuesto el primer intento serio de plantear el 
estado de la investigación en este terreno desde lo que podría­
mos llamar una perspectiva aragonesa, toda vez que, si bien 
las ponencias en ningún momento han descendido a la pro­
blemática concreta de Aragón, la dinámica impresa por una 
facultad zaragozana y el hecho de que hayan participado un 
importante grupo de sociólogos de la religión que trabajan en 
Aragón, hacen que la Región se haya apuntado, así, un im­
portante tanto a nivel nacional. 

Un tanto que debe tener continuación. 
José R. Marcuello 

de 
vir 
la 
un 
ad 
O í 
za 
qu 
nu 
fei 
y 
su 
tr( 
to 
ej< 

Huesca: 

Potenziazión d'a fabla 
El Consello d'a Fabla Aragonesa, con sede en Huesca, soli­

citó recientemente a la Diputación General de Aragón una 
declaración de principios favorable a la cooficialidad del cas­
tellano, el catalán y el aragonés, con especial atención a la 
fabla «como patrimonio cultural, sozial e istórico que ye d'o 
nuestro pueblo». Como apoyo a la demanda —que aún no ha 
tenido respuesta por parte de la DGA— reproducimos en fabla 
las peticiones del Consello: «En concreto demandamos —dicen 
en su escrito— que se destine un presupuesto pro gran ta fer 
posible n'o plazo de diez meses: 1) O paramiento de mayestros 
d'aragonés. 2) Por o menos cuatro oras semanáls de fabla 
aragonesa en tóz os nibéls d'amostranza en l'Alto Aragón. 
3) A presenzia de l 'aragonés como fabla ofizial n'a bida publi­
ca d'organismos, entidáz y publicazións de l'Alto Aragón. 
4) Que tóz os aragoneses tiengan posibilidá y fazilidá ta co-
noxer a fabla aragonesa». 
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Aragón 

Cuando a finales de abril, el Ayuntamiento de Zaragoza 
anunció un concurso para redactar la adaptación del Plan General 

de la ciudad a la vigente Ley del Suelo, una señal de alerta 
destelló en el cerebro de urbanistas, políticos y grupos ciudadanos. 

Lo que alguien ha calificado como «el último golpe de mano 
urbanístico de un ayuntamiento cien por cien franquista» 

supone - n i más ni menos- que un dogal al cuello del próximo concejo 
democrát ico, que vería atado y bien atado el desarrollo urbanístico 

de Zaragoza, convertida entonces más que nunca 
en autént ica enemiga de Aragón. 

Plan de Adaptación de Zaragoza: 

Golpe de mano municipal 
El texto refundido de la Ley 

del Suelo de mayo de 1975, que 
vino a reformar sustancialmente 
la normativa anterior, concedía 
un plazo de cuatro años para la 
adaptación del Plan General de 
Ordenación Urbana de Zarago­
za, redactado en 1968 por el ar­
quitecto aragonés Larrodera. La 
nueva ley ofrecía, en efecto, di­
ferentes conceptos urbanísticos 
y una distinta clasificación del 
suelo, además de fijar unos con­
troles mucho más estrictos sobre 
todos los planes urbanísticos en 
ejecución. 

Hecha la ley... 

La «madre del cordero» estri­
ba en la distribución que se haga 
dentro del término municipal de 
Zaragoza (el segundo más exten­
so de España con sus 1.046 Km2) 
de los terrenos que la nueva ley 
denomina como «suelo urbani-
zable no programado»: aquellas 
zonas donde la urbanización es 
posible previa redacción por 
parte del promotor —que puede 
de un programa de actuación ur-
banís t ica cuya a p r o b a c i ó n 
-o jo - dependerá del Ayunta­
miento. 

«La recalificación del suelo 
municipal en el caso concreto de 
Zaragoza —ha comentado a A N -
DALAN un experto urbanista— 
además de no ser tan urgente co­
mo pretende el Ayuntamiento, 
supondría, por ejemplo, legalizar 
de pleno derecho actuaciones 
urbanísticas como la de Valdes-
partera, en franca colisión con el 
planeamiento pensado para Za­
ragoza incluso en el «Plan La­
rrodera». 

De hecho, los numerosos en­
mendantes que han recurrido 
contra el proyecto han destaca­
do que la adaptación es, objeti­
vamente, una auténtica revisión 
del citado plan, ya que exige, 
inexorablemente, asignar espa-
cialmente usos e intensidades. 

además de determinar los siste­
mas de la estructuración general 
de ordenación urbanística de la 
ciudad. 

El Plan de Adaptación —opi­
na el sociólogo Enrique Grilló— 
va a beneficiar a los grandes gru­
pos de presión, a las grandes 
promotoras, aumentando la con­
centración humana e industrial 
del término de Zaragoza muy 
por encima de las previsiones del 
«Plan Larrodera», que ya consi­
deraba la posibilidad de una 
macro-urbe con 1.300.000 habi­
tantes». 

Contra Aragón 

A juicio de los expertos, el ci­
tado plan supone además un for-
tísimo «jaque mate» al desarro­
llo del futuro Aragón autónomo, 
convencido como están de que 
la revisión no puede efectuarse 
«sin la perspectiva de un planea­
miento superior, comarcal de 
Zaragoza o territorial de Ara­
gón». 

«Una vez más —ha comentado 
a este periódico un economista— 
se trata de planificar al revés: 
primero, planeamos Zaragoza y 
acentuamos su capacidad de 
«arrastre» de recursos económi­
cos y humanos; en segundo lu­
gar, se acometería la problemáti­
ca de toda la región... aunque 
para entonces dudo mucho de 
que quede tal región». Para de­
cirlo en palabras de un grupo de 
vecinos que se oponen al Plan de 
Adaptación: «Sin que el papel 
de Zaragoza esté definido en el 
ámbito territorial aragonés, con 
la necesaria participación de los 
organismos gestores de la Auto­
nomía aragonesa, resulta impro­
cedente el concurso convocado, 
del que puede resultar, el creci­
miento sin fin de la ciudad cabe­
za de Aragón, macrocefalia re­
petidamente denunciada en los 
últimos años.» 

No hay tanta prisa 

La gravedad de las cuestiones 
es tanta y tan variada que nadie 
se explica a qué vienen las prisas 
del Ayuntamiento de Zaragoza 
por sacar adelante cuanto antes 
—en plazos que los técnicos con­
sideran «ridículos e insuficien­
tes»— un Plan de Adaptación co­
mo el propuesto. 

Aparte de que hasta mayo de 
1979 no finaliza la fecha fijada 
en la nueva Ley del Suelo para 
hacer la adaptación, se previene 
una moratoria de dos años en ca­
sos justificados. Y el de Zarago­
za, ajuicio de muchos, lo es. 
Quedan por ejecutar, por ejem­
plo, alrededor de 30 planes par­
ciales —todos ellos ya redacta­
dos— y no existe una necesidad 
de suelo edificable que no pue­
dan solventar, a corto plazo, es­
tos polígonos. 

«Por esperar seis meses —opi­
naba uno de los dirigentes de la 
Federación de Asociaciones de 
Barrios, que va a iniciár una 
campaña sobre el tema— no va a 
pasar nada. Muchos zaragoza­
nos hemos esperado más, mucho 
más tiempo a que se construyan 
parques, escuelas y servicios in­
dispensables en nuestros barrios. 
Da la impresión —agregó— de 
que existe una carrera contra re­
loj para dejar al próximo ayunta­
miento democrático atado de 
pies y manos en materia de pla­
nificación urbana». 

El que no se tenga en cuenta 
la opinión de los partidos y gru­
pos ciudadanos —que han pro­
testado en el exiguo plazo de 8 
días que el Ayuntamiento de Za­
ragoza ha concedido para las re­
clamaciones— así lo hace temer. 
Aunque los tiempos —y esto lo 
sabe muy bien la Unión de Cen­
tro Democrático a la que perte­
nece el alcalde de Zaragoza, M i ­
guel Merino— no están para es­
tos bollos. 

L. R.S. 

La emigración aragonesa 

M.a Teresa Aznárez Jarne 

Voluntad de entrega 
Sólo entonces, de niña, cuando en ocasiones iba al monte cercano con 

alguna amiga, se ha sentido libre y despreocupada. Hay en ella un matiz 
de añoranza al rememorar esa breve plenitud hecha de asombros infanti­
les. A los once años está de niñera en Jaca. A sus catorce se traslada a 
Barcelona, donde por espacio de una decena sirve en varias casas. No 
guarda de esa experiencia una sensación de inferioridad, sino de menos­
cabo a su libertad personal. Un gesto de indiferencia -que puede traducir 
sentimientos de más negativo calado- acompaña la mención de su largo 
convivir en hogares ajenos. 

Nació en 1943 en Embún. provincia de Huesca, la mayor de siete her­
manos —seis hembras y un varón— de una familia campesina con notable 
patrimonio, que una mala administración lleva en poco tiempo a la ruina. 

En 1967 deja el servicio doméstico, trabaja cinco años en una tintore­
ría hasta que la empresa cierra por dificultades económicas. En la actuali­
dad, tras pasajeras ocupaciones, realiza pequeñas labores de confección 
en su domicilio de San Cugat del Valles, lugar próximo a Barcelona, don­
de vive con su hermano, a la busca de algún trabajo estable que le propor­
cione seguridad para el mañana. 

Domina en ella un sentimiento maternal, protector, ejercitado al acu­
dir en ayuda de sus hermanos conforme emigran a Barcelona. Esta dedi­
cación ha frenado sus iniciativa, acortando sus posibilidades, tanto de tipo 
laboral como sentimentales —apenas alternaba en sus días de descanso, 
acupada en orientar a los suyos—, y, aunque era consciente de que su ju­
ventud se iba, le podía más su devoción que sus anhelos. 

Cree que la sociedad es dura, injusta, que la bondad en los individuos 
escasea, y ve al hombre como un ser egoísta, poderoso, que hace y deshace 
a su conveniencia y antojo. Y, sin embargo, acepta, no se rebela, ¿para 
qué?, dice, sería inútil. Sus contradicciones, plenamente asumidas, ahor­
man y complican su carácter. Le apasiona la vida, no teme el esfuerzo dia­
rio para subsistir, pero en ocasiones ha sentido un acuciante deseo de de­
saparecer, «si ahora me quedara muerta, qué felicidad». Se considera ca­
tólica, pero no es practicante. La comunicación, el trato social, le resultan 
confortadores, y, sin embargo, aislada, carente de amistades, se ha hecho 
a la soledad. 

La imaginación le salva del tedio, fabricando un hilo de imágenes que 
la vida real le ha negado. Teniendo en cuenta su falta de estudios, sor­
prende su castellano pulcro, incluso rico, que procede de sus lecturas, in­
termitentes aunque nunca abandonadas. Biografías, «La historia de San 
Michel», «El abogado del diablo», «La montaña mágica», «El decame-
rón», figuran entre las obras que ha leído. 

En su vida sentimental, no rehuída, se adivina alguna experiencia in­
tensa, corta y frustradora. Cierto despego expresivo —más contención que 
frialdad—, unido a su manifiesta superioridad sobre la mayoría de los 
hombres de su clase, deben de haber originado un mutuo desencaje. 

Espontánea, con un elevado concepto de la dignidad que, sin llegar, 
roza el orgullo, sometida al servicio ajeno por necesidad y a la ayuda de­
sinteresada por afecto, la adversa circunstancia de esta mujer deja un po­
so de rabia y desasosiego. 

Ramón Gil Novales 
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A partir del domingo pasado los órganos de dirección de 
Comisiones Obreras de Aragón se elegirán exclusivamente por sistema 

mayoritario mediante una sola lista abierta. Por 132 votos contra 
48, los delegados de los 46.000 afiliados de CC. OO. decidían, 

casi al concluir su 2.° Congreso aragonés 

algo que para muchos es el giro más transcendental dado 
por la central sindical mayoritaria en muchos años. Sin la posibilidad 
de presentar listas diferentes en base a un sistema de elección 
proporcional, las tendencias y corrientes organizadas podrían no tener 
ya sentido Algo muy importante ha cambiado en Comisiones. 

Congreso regional de CC.OO. 

Las corrientes, al desván 
P a b l o L a r r a ñ e t a 

La enmienda al artículo 30 del 
anteproyecto de Estatutos que se 
debatió en el Congreso celebrado 
por CC. OO. durante el pasado fin 
de semana se convertía así en el 
punto culminante de una larga his­
toria. Hasta el pasado domingo, 
los estatutos vigentes de CC. OO. 
afirmaban que «en las elecciones, 
en el caso de que se presente más 
de una lista de candidatura, se 
aplicará el sistema proporcional». 
Desde los viejos tiempos de la lu­
cha en la clandestinidad, esta 
práctica pretendía hacer de CC. 
OO. un lugar en el que cupieran 
todos los trabajadores, incluidos 
los militantes de cualquier partido 
político de clase. El sistema de 
candidaturas múltiples y elec­
ción proporcional aseguraba 
cierta holgura para cuantas ten­
dencias pugnasen por participar 
en la dirección de CC. OO. De he­
cho, durante años, en CC. OO. 
convivieron tendencias claramen­
te diferenciadas detrás de las cua­
les, al fondo, no era difícil adivinar 
la influencia de diversos partidos 
socialistas y comunistas. Enton­
ces, CC. OO. trataba de configu­
rarse como la gran central unitaria 
de todos los trabajadores españo­
les. Pero, una tras otra, se produ­
jeron las rupturas y el resurgi­
miento de la UGT socialista. En la 
actualidad, en CC. OO. hay, ade­
más de un alto porcentaje de inde­
pendientes, militantes del Partido 
Comunista, del Movimiento Co­
munista, del P. S. A., de la Liga 
Comunista Revolucionaria y de 
Acción Comunista, estos tres últi­
mos grupos en proporciones mi­
núsculas. 

El fondo de las corrien­
tes 

«El paso dado y la práctica aca­
barán asimilando CC. OO. con 
una central de corte tradicional, 
del estilo de UGT; es decir, acaba­
rá siendo en la práctica correa de 
transmisión de un sólo partido, el 
PCE» afirma Juan José Soro, se­
cretario general de Banca de CC. 
OO. en Aragón, que recientemen­
te abandonó el Partido Comunista 
y ha sido uno de los más activos 
defensores del sistema proporcio­
nal antes del congreso y durante 
su transcurso. «En CC. OO. —afir­
ma por su parte Joaquín Bozal, ve­
terano luchador del metal, uno de 
los portavoces de la minoría en el 
Congreso, dirigente del M C - hay 
diferentes formas de pensar, y esto 
no es secreto, ni nuevo, pi malo. 
Lo que podíamos llamar antes sin­
dicalismo de nuevo tipo se carac­
terizaba por la práctica sindical 
asamblearia, por nuestra ligazón 
con los afiliados y sin afiliar, y so­
bre todo por la capacidad de dar 
cabida a las corrientes más diver­
sas que nos permitían apuntar a 
ser vanguardia del futuro de uni­
dad». 

Desde la posición contraria, 
Eladio Morán —veterano militante 
de CC. OO. también, militante del 
PCE- se preguntaba en la primera 
sesión del Congreso; «¿son nece­
sarias las corrientes para que CC. 

U N PASO 
M A S HACIA 

rr 
m 

3 

OO. sea un nuevo tipo de sindica­
lismo? En definitiva, las corrientes 
son los partidos políticos, que en 
CC. OO. sólo significan un treinta 
o un cuarenta por ciento de los 
afiliados. Los independientes, que 
son mayoría, no podrían aspirar 
entonces á participar en los órga­
nos de dirección de CC. OO.». «A 
los drganos directivos —añadiría el 
mismo Eladio Morán en la rueda 
de prensa del lunes— debe ir la 
gente con más consenso detrás; no 
hay que primar a las organizacio­
nes políticas. Sé que otros opinan 
que el método mayoritario puede 
permitir que sea un partido sólo el 
que cope los órganos de dirección, 
pero la práctica sindical de CC. 
OO. de modo natural ha seguido 
siempre la vía del sistema mayori­
tario para elegir a los trabajadores 
con más prestigio entre sus com­
pañeros». 

Un sindicato entre otros 

«Duran te la clandestinidad 
-afirma en un escrito difundido 
antes del Congreso Antonio Do­
mínguez, miembro del comité eje­
cutivo, militante del PCE- la in­
mensa mayoría de los cuadros y 
militantes de CC. OO. eramos afi­
liados a partidos políticos. Esto 
nos llevó muchas veces a funcio­
nar en los órganos de dirección 
como corrientes ideológicas o po­
líticas enfrentadas. Con la legali­
dad y la afiliación de miles de tra­
bajadores, esa realidad se modifi­
có para entrar en otra mucho más 
rica, donde la participación de los 
miles de afiliados coloca a los par­
tidos (corrientes) en su lugar. Por 
tanto, desaparecen las razones ob­
jetivas que permitían estas co­
rrientes». J. M . Andrés Navarrete, 
nuevo miembro de la ejecutiva 

elegida en el Congreso aludiría 
también en la rueda de prensa del 
lunes a los miles de trabajadores 
no afiliados a ningún partido polí­
tico: «las corrientes son necesarias 
en una alternativa unitaria, pero el 
pluralismo sindical, querámoslo o 
no, es hoy un hecho. CC. OO. es 
un sindicato entre otros. Con el 
método proporcional se haría muy 
difícil englobar a los independien­
tes. Un hombre popular entre los 
trabajadores, puede salir elegido si 
se sigue el método mayoritario». 
Mientras, algunos representantes 
de la minoría ponen en duda que 
el sistema mayoritario se haya 
aprobado con este fin. 

El «Dossier 
Impugnaciones» 

La votación del artículo 30 de 
los estatutos, verdadero eje del 
Congreso, zanjaba para el futuro 
una polémica iniciada hace ya más 
de un año y reverdecida con la di­
fusión de un escrito firmado por 
Joaquín Bozal, Concha Rodríguez 
y los secretarios generales del 
Textil, Hostelería, Comercio, 
Banca y Limpiezas, sindicatos 
donde la minoría está en mayoría. 
Tras acusar de ingerencias y mani­
pulación e a determinados miem­
bros de la ejecutiva, el escrito de­
nunciaba el hecho de que en las 
elecciones de delegados del Metal 
al Congreso, se había impuesto el 
sistema mayoritario «que permite 
a quien tenga la mitad más uno de 
los votos excluir al resto». Lo mis­
mo ocurriría a la hora de elegir los 
delegados para el Congreso Con­
federal, «contra lo que es habitual 
y está reglamentado» De ahí sur­
giría la impugnación de la elec­
ción de delegados al Congreso 
Confederal que en la sesión del sá­

bado el Congreso Regional recha­
zó por 131 votos contra 41. 

Este escrito, junto con otros de 
respuesta, había sido publicado en 
un «Dossier Impugnaciones» que 
tensó los ánimos en los días ante­
riores al congreso. El secretariado 
provincial respondía en este dos­
sier a los firmantes de la impugna-, 
ción con frases durísimas: «duran­
te el congreso del 77 un grupo mi­
noritario orquestó una campaña 
de intoxicación. Hoy, en el 78, su­
cede algo parecido. La misma o si­
milar minoría orquesta la misma 
caza de brujas y demonios antide­
mocráticos»; «el documento sólo 
se puede calificar de confuso y de 
verdades a medias, pero retorci­
das» señalaba, para concluir lla­
mando a «estos compañeros para 
que no se sientan la conciencia cí­
vica de los afiliados a CC. OO. y 
comprendan que cuando reitera­
damente su opinión no es acepta­
da ni comprendida, algo sucederá, 
y que no se dediquen a la búsque­
da maniquea de manipulaciones y 
manejos». 

Al final del Congreso, los dele­
gados votaban la nueva ejecutiva 
por el sistema mayoritario. De los 
30 miembros que la componen, 
dos —Joaquín Bozal y María Pilar 
Sanz, su mujer— son militantes del 
MC. Siete son independientes. El 
resto, en número de 21 —y entre 
ellos el reelegido secretario gene­
ral de CC. OO. de Aragón- mili­
tan en el Partido Comunista. To­
dos los nombres fueron propues­
tos por la comisión de candidatu­
ras al Pleno, que los votó masiva­
mente. 

Durante todo el congreso, los 
41 votantes de la minoría se esfor­
zaron por demostrar que su acti­
tud no significaba la defensa de 
una sigla de partido sino una con­
cepción sensiblemente diferente 
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sobre lo que debería ser la estr izacio 
tura de CC. OO. y su papel rambiér 
como organización sindical en y e 
ucha de clases. La mayoría tri 0 ^ 

fante en el congreso —«la den ŝ ^ 
cracia es la opinión de la maj 
ría», afirmaba el escrito ya cita 
del secretariado provincial en 
«Dossier Impugnaciones»— 
dujo el Congreso de manera 
sirviera para bastante más quel 
supresión de la razón de ser de| 
corrientes en el seno de CC 
Se trataba de discutir y votar el 
forme del secretario general Li 
Martínez, de aprobar los nuê  
estatutos y de presentar enmii 
das al programa de CC. OO. q| 
será debatido en el próximo c| 
creso confederal en Madrid: 
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En un informe de veinte folie1} 0 

,-uis Martínez analizó pormenoi? at0 ( 
/.adámente el cambio político y un ' 
marco en el que se encuentra hi e Ar 
CC. OO. Algunas críticas a U(j Dyi 
no impidieron que el secretario i OO. 
gional de CC. OO. la señalara ce Pc™ 
rao la sindical por la que pasa h1̂  orieí 
«exlusivamente» la unidad de â-- 0V 
ción a nivel general. «Sólo foracic 
aquellas ramas o empresas donlt a ya 
existan sindicatos con auténtiS n: 1 
implantación deberemos aceplte ce 
su presencia en la mesa de ne^nes, 
elación», centrales a las que C del P' 
OO. tendrá que convencer de q f i 0 ^ e 
«no se puede hacer sindicalis| la ' 
con menos del 5 por ciento del1 cratl 
votos aunque los programas yj ^ 
intenciones sean las mejores y ql 
su mejor servicio a la clase obre1 lon 
será el entrar en CC. OO.». ^.^1 c 

Las críticas más duras fuerWon ' 
contra la patronal (CEOE) y e l | | 
bierno de la UCD que e n l 
proyecto de Constitución pret| 
den «limiiar el derecho de huelf 
institucionalizar el lock-out y esisj 
blecer como sistema económica 
de economía de mercado» 
mantendría en las empresas ^ 
misma dictadura de siemprt 
«Vamos a reforzar la unidad el 
UGT y a combinar adecuadam^ 
te la dialéctica presión-negoc!J| 
ción». El punto del informe q^NDA 
sería objeto de mayores críti(||car t 
—también de una enmienda ^e¿onc 
prosperó— fue el relativo a la a[ ̂  ^ 
cación y resultados de los pací ^ 
de la Moncloa, enjuiciados \{ 
Luis Martínez de manera mei*1 
tajante —«a seis meses de la fin 
podemos afirmar que la crisis et 
nómica se ha detenido»— de 
que deseaban muchos enenií| 
dantes. La necesidad de captai 
los técnicos para que no caigan 
la órbita del amarillismo —«una 
sión estrecha nos ha permití 
abusar de las subidas salariales 
neales», frase que sería contest 
por Eladio Morán entre otros 
^ urgencia de dotar a CC. OO 
una estructura fuerte, bien orgai 
zada, con medios financieros 
ha recurrido a un préstarw 
de 15 millones) y con servicio] 
mutualistas, recreativos, depoi 
tivos, etc., ocuparía buena P'à^~^ni 
de un informe en el que para ^ 
da se aludía a la pugna entre ce | 
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